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¡Forma parte del movimiento


Dinero Feliz!


La aventura del Dinero Feliz


es más fácil en compañía.


Si deseas apoyo, recursos adicionales y contacto con una comunidad que aprende a vivir con el Dinero Feliz,


únete a nosotros sin costo alguno en


www.happymoneymovement.com
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Este libro está dedicado a todas las personas que han compartido conmigo sus experiencias y que me han enseñado las cosas hermosas que el dinero puede lograr, así como las formas desagradables en que puede afectarnos.





PREFACIO






¿TU DINERO SONRÍE?


Hace unos años tuve una experiencia muy singular que inspiró el concepto y título de este libro. Una señora a la que acababa de conocer en una fiesta me preguntó si podía ver mi cartera.


Por incómoda que esta pregunta pueda parecer a algunos, en la cultura japonesa no es inusual pedirle a alguien que nos permita conocer el contenido de su cartera. Y como en la sala había muchas otras personas, no temí que esa señora fuera a escapar con mis identificaciones… o mi dinero. Aunque un poco titubeante, le tendí mi cartera.


Me sorprendió que de inmediato se ocupara del dinero y tomara los billetes grandes.


—Éste está bien, éste también, igual este otro —decía para sí mientras evaluaba cada uno. Por un momento pensé que buscaba algo en particular. ¿Acaso hay símbolos o marcas especiales en los billetes? Pronto me di cuenta de que no buscaba nada de eso. Me asombró que se pusiera a ordenar los billetes en una forma que no había visto nunca antes—. ¡Perfecto! Todo su dinero luce muy bien —dijo mientras metía mi reorganizado dinero en la cartera y me la devolvía.


—¡Qué bueno! —exclamé confundido, aunque también aliviado de que hubiera pasado la prueba—. ¿Me permite que le pregunte qué buscaba?


—¡Nada! Sólo quería ver si su dinero sonreía o no.


Me explicó entonces que el dinero puede reír o llorar, dependiendo de cómo se le dé o se le reciba. Si se da con culpa, enojo o tristeza, “llorará”; en contraste, si se da con amor, gratitud o felicidad, sonreirá —o hasta reirá—, porque estará imbuido de la energía positiva de quien lo otorgó.


¿Puede el dinero sonreír o llorar?


¿Cambia cuando se da con cierta energía o sentimiento?


¿QUÉ?


Aunque para entonces gozaba ya de bienestar económico y creía saber mucho sobre el dinero, esas ideas me desconcertaron. Siempre había sido muy afortunado con el dinero. A los veinte años de edad tomé la decisión de que sería rico y feliz a los treinta. Así pues, puse un despacho contable y de consultoría y durante una década ayudé a muchas personas a resolver sus necesidades financieras y de negocios.


Entretanto, me fue muy bien, tan bien que a los veintinueve años, cuando mi esposa y yo dimos la bienvenida en nuestra vida a una hija, estuve en posibilidad de tomar la decisión de quedarme en casa a cuidarla. Aquéllos se cuentan entre los días más felices de mi vida, y ésa fue la mejor decisión que haya tomado nunca. No sólo porque me permitió pasar mucho tiempo con mi hija, sino también porque gracias a ella descubrí mi segunda carrera: la de ayudar a millones de personas a llevar una vida feliz, próspera y tranquila.


Eso sucedió un maravilloso día en que me hallaba en el parque con mi hija. Mientras nos divertíamos juntos, vi pelear a una madre y su pequeña, de la misma edad que la mía. Afligida y apresurada, la madre le gritó:


—¡Mamá tiene que ir a trabajar! Nos vamos a casa.


Pero la niña insistía:


—¡Acabamos de llegar! ¡Quiero jugar más, por favor!


Luego de unos minutos de batalla, la renuente niña fue arrastrada por su madre a casa. Sentí pena por ambas. Sabía que, de haber podido hacerlo, esa madre se habría quedado en el parque. Después de todo, aquél era un hermoso y soleado día. ¿Qué padre o madre no habría deseado en tales circunstancias jugar con sus hijos a la intemperie? En ese momento decidí que debía hacer algo. Quería ayudar no sólo a esa madre, sino también a todos los padres y personas en dificultades para llegar a fin de mes. Quería librarlos de su dolor, estrés y frustración. Aquella misma tarde, cuando mi hija se cansó de jugar decidí que escribiría un breve ensayo en el que comunicaría el conocimiento que había obtenido al paso del tiempo acerca de cómo ganar dinero y alcanzar la prosperidad.


Cuando empecé, creí que apenas podría escribir cinco páginas, pero cuando terminé mi tarea, me asombró ver que había escrito veintiséis de una sentada. Estaba tan emocionado que las imprimí, las engrapé y las regalé de inmediato a mis amigos. Para mi sorpresa, les encantó. Pronto, perfectos desconocidos me llamaban para decirme que se habían enterado de mi ensayo y querían una copia. Durante varios días imprimí copias, las engrapé y las envié a quienes las deseaban. Sin embargo, me cansé muy rápido de tener que engrapar todos los días. Cuando me quejé de esto con un amigo, me recomendó un impresor local. El vendedor en el teléfono me sugirió hacer un pedido de tres mil ejemplares para reducir costos ¡y sin pensarlo mucho dije que sí!


Días después llegaron a mi casa dos camionetas, de las que se descargó una gran cantidad de cajas. ¡Imagina la cara que puso mi esposa cuando vio las pilas de libros que llenaban un cuarto de nuestra casa! Claro que como es tan buena persona, me perdonó, aunque a medias. Esta vez lo dejaría pasar a condición de que en un mes me librara de todas las cajas.


¿Qué hice entonces? Repartir mi librito entre todos mis conocidos, y entre desconocidos también. Cuando me quedé sin ejemplares, seguí recibiendo pedidos. Al principio no sabía si lo pedían porque fuera bueno o porque era gratuito, aunque sabía que había dado con algo valioso. Pero cuando llegué a los cien mil ejemplares regalados ya no tenía dudas. Justo en ese momento me llamó un editor para preguntarme si estaba interesado en escribir un libro. Mi primera reacción fue:


—¡De ninguna manera! ¡No soy escritor!


Pero él insistió:


—Tiene todo el tiempo del mundo. ¿Por qué no lo intenta?


No pude rebatir ese argumento. Mi hija estaba a punto de ingresar al jardín de niños; ¿qué haría después con todo mi tiempo?


Supuse que podría escribir.


Y eso fue exactamente lo que hice.


Desde aquel decisivo día en el parque, he publicado más de cincuenta libros y vendido en Japón casi ocho millones de ejemplares. No está nada mal para un papá retirado que tuvo una idea en un parque con su hija. Lo que comenzó como una ocurrencia y un impulso de ayudar a una madre trabajadora en problemas se convirtió no sólo en una carrera, sino también en mi propósito en la vida. Comprendí que este propósito era ayudar a otros a encontrar el suyo, y a volverse libres y prósperos en el camino. Sobra decir que, tras escribir cincuenta libros, creí que había resuelto por completo todo lo relativo al dinero. Pero cuando mi nueva amiga, la Misteriosa Mujer de la Cartera, me devolvió mi efectivo, tuve que repensar las cosas, tal como lo había hecho en el parque años atrás.


Esta vez pensé en el dinero como energía.


EL DINERO COMO ENERGÍA


Mientras sujetaba la cartera que mi nueva amiga acababa de devolverme, pensé: ¡Qué alivio! Todo el dinero que he ganado y recibido al paso de los años ha provenido de personas felices, alegres y agradecidas. Pensé brevemente en la forma en que había ganado mi dinero. Sí, había recibido todos mis haberes por medio de mis servicios. Había ayudado a otros a ser exitosos, ricos y capaces. Había ayudado a otros a sentir paz, dicha y gratitud. Pensé en cómo se sentían quienes me pagaban cuando leían mis libros o asistían a mis talleres y seminarios. (He impartido seminarios en el mundo entero, a veces ante una audiencia de miles.) Después pensé en mis libros, que han transformado la vida de incalculables personas, las cuales cambiaron de trabajo, se casaron, tuvieron hijos y abandonaron relaciones infelices o dañinas. Muchas de ellas establecieron un negocio propio, que algunas han convertido en grandes compañías. Otras no se han vuelto fabulosamente adineradas pero se sienten ricas, y son felices diga lo que diga su estado de cuenta bancario. Libres por fin del estrés del dinero, le han dado una nueva oportunidad a la vida. Aunque a menudo se me llama “gurú del dinero” o “sanador del dinero”, mientras aquel día miraba mi cartera comprendí que mi verdadera labor en la última década había sido ayudar a otros a encontrar las herramientas que ya poseían en su interior para sanar su vida y su relación con el dinero. Se me ocurrió entonces que, sí, todos los que me habían dado dinero habían infundido en él esos sentimientos de gratitud y regocijo, de inmensa y feliz energía. Todo ese dinero sonriente estaba en mi cartera gracias a otros. ¡Por supuesto! ¡Por supuesto que el dinero es energía! Luego pensé en mis sentimientos y en la energía que transmito a los demás cuando uso el dinero.


Segundos más tarde me di cuenta de esto: ¡Nuestro dinero está envuelto con una gran cantidad de emociones! Todos vamos por el mundo con esa energía, la cual tiene impacto no sólo en nosotros sino también en los demás. Nos gusta pensar que el dinero es apenas un número o un pedazo de papel, pero es mucho más que eso. Lleva consigo demasiadas emociones, más de las que notamos. Y aun si lo sabemos —como cuando nos estresamos por las abundantes cuentas que debemos pagar, nuestro escaso salario o nuestra carencia de ahorros para el futuro—, tendemos a sentirnos incapaces, desesperados y derrotados. Incluso sentimos rencor y envidia por quienes tienen más que nosotros, y podemos renunciar a tratar de ganar más o recibir más. Nos decimos cosas como: “Así es la vida, ¡qué se le va a hacer!”. Muchos concebimos el dinero como el enemigo, la fuerza oscura que nos impide vivir como deberíamos o hacer lo que nos agrada. Pocos vemos que también puede darnos dicha, gratitud y felicidad, en especial cuando lo damos con la misma energía positiva con que lo recibimos.


Después de que la Misteriosa Mujer de la Cartera me devolvió mi dinero, lo guardé en mi bolsillo y pensé: ¡Hay tanto dinero en el mundo! Justo ahora, una enorme cantidad de él esparce felicidad y amor por todos lados. Pero hay mucho dinero que también esparce tristeza y temor.


Me pregunté qué podía hacer para infundir en el mundo amor, gratitud, alegría, prosperidad y paz. Me pregunté cómo podía propagar el mensaje del dinero feliz. Y entonces se me ocurrió una idea, igual que me había sucedido tantos años antes en el parque con mi hija. Escribiría un libro. Compartiría esas reflexiones con los demás, con la mayor cantidad posible de personas. Este libro, Dinero feliz, es la esencia de lo que he enseñado y aprendido de muchos otros. En él intentaré ayudarte a responder las preguntas que tantas personas me han hecho con el paso del tiempo:




	¿Cómo puedo lidiar con el dinero?


	¿Puedo tener más de él sin incurrir en grandes sacrificios?


	¿Puedo tener paz mientras viva?


	¿Qué puedo hacer para crear una vida feliz, plena, próspera y llena de propósito?





Todas estas interrogantes se contestarán en este libro. Mis demás obras han cambiado la vida de millones; ésta cambiará la tuya.


Mi mayor esperanza es que este libro te ayude a ver tu vida en una forma totalmente distinta y a transformar tu relación con el dinero. El comentario que con más frecuencia recibo de mis lectores es: “Esto es nuevo, nunca había pensado en el dinero de esta forma”. Espero que tú opines lo mismo. Espero que éste sea para ti el inicio de una vida de dinero feliz.


Te aseguro que será una vida muy emocionante.


 





INTRODUCCIÓN






DINERO FELIZ Y DINERO TRISTE


Existen dos tipos de dinero: el dinero feliz y el dinero triste. El primero es el que usa un chico de diez años para comprarle flores a su mamá el día de las Madres. Es el que resulta de que los padres economicen para ahorrar cada semana unos dólares extra con los cuales enviar a sus hijos a un campamento de futbol o a tomar clases de piano. Monedas comunes y corrientes pueden convertirse en dinero feliz de muchas formas:




	cuando ayudamos a un miembro de nuestra familia a salir de un apuro;


	cuando enviamos unos dólares a las personas afectadas por un huracán;


	cuando recolectamos dinero vendiendo galletas en beneficio de un refugio para indigentes;


	cuando invertimos en una empresa o un proyecto comunitario, y


	cuando recibimos un pago de clientes que se sienten satisfechos con nuestro trabajo o servicios.





Todo el dinero que circula con amor, afecto y cordialidad es dinero feliz. El dinero feliz hace que las personas sonrían y se sientan queridas y apreciadas. En muchos sentidos, es una forma activa de amor, un medio por el cual la gente puede ver, sentir y tocar. El dinero ayuda como no puede hacerlo nada más. Por ejemplo, cuando alguien atraviesa una dificultad grave, como la de haber perdido su casa debido a un incendio, los “pensamientos y plegarias” y las “buenas vibraciones” no le servirán de gran cosa. En cambio, te aseguro que unas buenas monedas ayudarán a una familia a ponerse de pie nuevamente, comprar alimentos y disponer de un techo temporal como no podrían hacerlo las buenas vibras.


A la inversa, el dinero triste es aquel con el que pagas de mala gana la renta, tus cuentas y tus impuestos. No hace falta ir demasiado lejos; todos hemos experimentado las numerosas manifestaciones del dinero triste:




	cuando pagamos o recibimos fondos en forma de una pensión tras un divorcio hostil;


	cuando recibimos nuestro sueldo en un empleo que no nos agrada, pero no podemos dejar;


	cuando pagamos a regañadientes tarjetas de crédito con tasas de interés muy altas;


	cuando recibimos un pago de alguien que se resiste a darlo, como un cliente insatisfecho que dice: “No te lo mereces, pero te pagaré para honrar el contrato que nos obliga a ambos”, y


	cuando robamos dinero, a quienquiera que sea.





El dinero que circula con frustración, cólera, desdicha y desesperanza es dinero triste. Este tipo de recursos estresa a la gente, la desespera, le irrita, la deprime y, en ocasiones, la vuelve violenta. La priva de su dignidad, autoestima y benevolencia. Cada vez que recibes y gastas recursos con energía negativa, los conviertes en dinero triste.



ELIGE TU CURSO


Si hay dos tipos de dinero, entonces sólo existen dos formas de lidiar con él. Todos seguimos un curso de dinero feliz o de dinero triste. Según el cauce que elijas, tu vida y sus consecuencias variarán.


Permíteme que te lo diga sin rodeos: no es cuánto ganas o tienes lo que vuelve a tu dinero triste o feliz; la energía con que lo das y lo recibes es lo que determina tu curso. Ya sea que ganes mucho o muy poco, tus fondos pueden seguir cualquiera de esos dos derroteros.


La decisión es tuya. Si quieres seguir el curso del dinero feliz, puedes hacerlo. Puedes optar por dar las gracias cuando recibes unos billetes, y puedes darlos a tu vez con gusto, generosidad y entusiasmo. No obstante, mi experiencia con miles de individuos en talleres y seminarios acerca del dinero indica que eso es más fácil de decir que de hacer. La mayoría de las personas no están conscientes de su relación con el flujo del dinero. De hecho, me atrevería a afirmar que, lo sepa o no, la mayoría de la gente sostiene ya una insatisfactoria y arraigada relación con su dinero.


Y donde hay dinero triste, hay personas tristes. Ambas cosas van de la mano, por así decirlo. Si, por ejemplo, tu familia y quienes te rodean —en la escuela, el trabajo o los grupos sociales— siguen el curso impuesto por un grupo adepto al dinero triste, es probable que tú te encuentres en el extremo receptor de monedas llenas de rencor, ingratitud y desdicha.


Dado que la mayoría de nosotros no tenemos una relación saludable con el dinero, dedicamos gran parte de nuestro precioso tiempo a preocuparnos y condolernos por él. Algunos lo resentimos y lo hallamos tan difícil de entender que preferimos pensar en otra cosa. Aun si en cierto nivel sabemos que deberemos tratar con él en algún momento, lo evitamos a todo trance. De hecho, la preocupación de no tener dinero termina por fastidiarnos a tal extremo que disponemos de poca energía para cualquier otro asunto en la vida. La carga de nuestro trabajo, las penurias para llegar a fin de mes y la obsesión de estar a la altura de nuestros vecinos nos agobian. Todo esto se vuelve tan abrumador que permitimos que las cuentas se acumulen. No las pagamos. No contamos la suma que llevamos en la cartera ni les echamos un vistazo a nuestros estados bancarios. Y entonces, igual que los intereses, nuestros problemas aumentan.


Muy pocos nos damos cuenta de que se requiere mucha energía para pensar en el dinero, o del grado en que éste determina aun nuestras decisiones más elementales.


Piensa un momento. ¿Tus amigos y familiares varían ampliamente en cuanto a sus recursos y antecedentes económicos? ¿Frecuentas a personas que son socias de un club campestre, o la mayoría de tus amigos trabajan de nueve a cinco? ¿Tienen casas o automóviles similares? Muchos creemos que conocemos o socializamos con quienes lo hacemos por mera suerte o accidente cuando lo cierto es que, nos guste o no, nuestro nivel socioeconómico determina el modo en que vivimos.


Sí, el dinero controla nuestra vida hasta cierto punto. Nuestra forma de ser, las escuelas en las que estudiamos, el lugar donde crecimos, las personas con que amistamos, aquellas con las que establecemos relaciones en el trabajo y la manera en que decidimos ganar y gastar nuestro dinero determinan incontables aspectos de nuestra existencia. Y permíteme asegurarte que no sólo los pobres y la clase media se ven afectados por la circulación del dinero, ni son los únicos que pueden recibir y dar recursos imbuidos de una energía negativa. La clase media alta y los ricos también están sujetos a la influencia del curso negativo del dinero. Pese a que tienen más caudales que el rey Midas, muchos de mis clientes adinerados padecen un miedo mortal a perder sus posesiones. Ignoran por completo cómo disfrutar su dinero; su obsesión de no quedar detrás de los demás les produce constante estrés.


Claro que si tu meta es ser rico, tienes derecho a aspirar a ello. Pero la mayoría se da cuenta de que ganar demasiado no resolverá todos sus problemas. De hecho, muchos se percatan de que ni siquiera necesitan grandes cantidades de dinero para crear una vida ideal. Los que se sienten más ricos, tengan lo que tengan, son quienes descubren cómo cambiar su actitud y relación con el dinero, así como quienes curan sus heridas asociadas con él.



¿QUÉ ES ENTONCES EL DINERO?


Durante la segunda mitad de mi carrera me dediqué a curar las heridas de dinero de la gente. Cuando ésta comprende lo que son esas heridas, la manera en que sucedieron y el modo en que han afectado sus actividades cotidianas, empieza a fijar prioridades saludables en la vida. Si remedias el dolor que el dinero te hace sentir, tu situación económica cambiará en forma drástica y completa. Tus fondos —y por tanto tu vida— son un reflejo de tus creencias acerca de ellos. Si crees que son algo que puede usarse para bien, que abunda y puede darse y recibirse con generosidad, tu vida externa reflejará ese cambio interior. Si, por el contrario, te apegas a una mentalidad negativa y a creencias falsas sobre el dinero —que es malo, provoca dificultades, es la causa final de todo lo perjudicial en tu existencia—, puedes apostar que, pronto, también tu realidad externa reflejará ese monólogo interior.


EXPERIENCIAS INICIALES CON EL DINERO TRISTE


Aunque jamás pensé verme convertido en un autor que ayudaría a la gente a resolver sus angustias económicas, mi búsqueda del dinero feliz comenzó a muy temprana edad. Desde que era pequeño, el dinero ejerció gran impacto en mi vida. En muchos sentidos, las lecciones que aprendí entonces han perdurado hasta la fecha.


Mi padre era contador y tenía un despacho muy exitoso. Cuando sus clientes lo visitaban, era mi deber esperarlos y servirles té. Me divertía buscando la oportunidad de hacerles a todos esos experimentados hombres de negocios preguntas que jamás imaginaron en un niño de ocho años de edad. Muchos no sabían cómo reaccionar cuando los interrogaba sobre las ganancias que habían recibido ese mes, el rendimiento de su capital, su índice de rotación o los incentivos que daban a sus accionistas. Era un pasatiempo divertido.


En determinado momento noté que aunque algunos clientes de mi padre vestían con modestia, más tarde se presentaban ya con trajes elegantes y zapatos caros. Muchos cambiaron de automóvil en ese lapso. Al mismo tiempo, observé que otros seguían la dirección opuesta.


Incluso entre los clientes que parecían ricos, a mis ocho años me resultó evidente que era posible dividir a las personas en dos tipos: las irritadas, apresuradas y ocupadas y las apacibles, contentas y felices.


Una tarde sucedió algo que me impresionó mucho y nunca he podido olvidar. Cuando llegué a casa de la escuela, me encontré con que mi padre estaba llorando, pese a que por lo general era imperturbable. Me había enseñado karate y kendo; a defenderme de los patanes y a proteger a la gente de los abusos. No concebía siquiera que algo pudiera arrancarle unas lágrimas, pero esta vez lloraba, en marcado contraste con su acostumbrada naturaleza, y parecía desplomarse ante mis ojos.


Mi madre me llevó aparte y me dijo que se sentía responsable de una tragedia. Uno de sus clientes había matado a su familia y se había suicidado. Como días antes mi padre le negó un préstamo solicitado con desesperación, se sentía culpable. Tiempo después me enteré de que aunque papá había dicho al principio que no, tenía la firme intención de prestarle a ese cliente el dinero que necesitaba, en una fecha futura. Quería ayudar a su familia a recuperarse de su precaria situación financiera, pero también impedir que esos recursos fueran a dar directamente a los bolsillos de usureros que lucrarían con su sufrimiento.


Con el corazón abatido, mi padre dispuso el sepelio. Las consecuencias de sus actos no se apartaron nunca de su mente, cayó en un periodo de depresión y empezó a abusar del alcohol. Jamás se recuperó del todo. Su sonrisa desapareció, lo mismo que la de nuestra familia. Fue devastador.


Hasta entonces yo había tenido sólo sentimientos positivos por el dinero. Los niños no lo asocian inherentemente con el temor. Reparé por primera vez en que la fortuna puede brindar mucho más que éxito y felicidad; basta un error para perder a una familia entera. Este recuerdo me generó una impresión muy nítida de los siniestros efectos de la riqueza.


Ese día tomé la decisión de que, cuando creciera y me casara, garantizaría mi seguridad económica, para que mi familia no sufriese un destino similar.


Quizás era demasiado joven para estar totalmente consciente de ello, pero ese acontecimiento ejerció una influencia enorme en mi visión del dinero. Aun si mi familia gozaba de bienestar económico, ¿eso de qué servía si la gente que nos rodeaba tenía dificultades financieras? Después de todo, quienes están más cerca de nosotros nos afectan siempre.


Decidí emprender entonces la búsqueda del significado de los bienes. ¿Cuál era el propósito del dinero? Años después observé un fenómeno. Japón atravesaba por lo que más tarde se llamaría una “burbuja económica”. Una vez más, presencié de frente la relación de las personas con el dinero; lo que ocurría cuando tenían mucho y de repente nada.


Ya en la universidad, busqué grandes maestros que me enseñaran acerca de los negocios y la fortuna. Advertí de nuevo una dicotomía: había dos tipos de ricos, los felices y los tristes. Los felices mantenían una excelente relación con su familia y trabajaban en campos de su agrado. Eran muy respetados por empleados y clientes por igual y se habrían quitado la camisa en favor de los necesitados. Observé que, al contrario, los ricos tristes pensaban en cuánto más podrían ganar y en cómo aumentarían su patrimonio. No podían razonar en otra cosa que en hacer nuevos negocios y aprovecharse legalmente de sus semejantes. Eran los clásicos estafadores de doble cara: trataban mal a sus empleados y eran rudos con meseros y choferes, pero se comportaban con decoro con quienes podían darles dinero o ayudarlos a prosperar.


¿A qué se debía que unos y otros fueran tan distintos?


Sabía que tenía que haber una razón detrás de esa conducta. Debía haber también alguna fórmula, algo que la hiciera operar. ¿Por qué algunas personas con recursos eran felices y generosas y otras no?


Ignoraba que iniciaba de esta forma una búsqueda de por vida del dinero feliz.




 



CAPÍTULO 1






 ¿QUÉ SIGNIFICA EL DINERO PARA TI? 


La solución del misterio de la fortuna


 


Antes de que empiece a explicar en qué consiste el dinero, la mejor pregunta para iniciar este capítulo es: ¿qué significa el dinero para ti?


Estoy seguro de que, dependiendo de quién lo pregunte, tus respuestas variarán ligeramente. Por ejemplo, si una niña de nueve años te preguntara: “¿Qué es el dinero?”, quizá contestarías: “Existen dos tipos de dinero: los billetes y las monedas. Puedes comprar cosas con él”.


Pero ¿si le explicaras a un adulto qué es el dinero le dirías: “Es un medio para intercambiar bienes y servicios”?


Aunque ambas respuestas son correctas, tú y yo sabemos que los recursos económicos son algo más que “un medio de intercambio” o que usamos simplemente para “comprar cosas”. Ganamos y gastamos dinero todos los días, pero no podemos contestar esa sencilla pregunta.


Yo les he planteado durante años la pregunta siguiente a muchas personas: “¿Qué significa el dinero para ti?”.


Siempre me sorprenden las respuestas que recibo. Después de haberle preguntado a miles de personas de países de todo el mundo, puedo afirmar que nunca he obtenido la misma contestación. El dinero significa algo diferente para cada persona. Un individuo me dijo que es un dios celestial, mientras que otro aseveró que es el demonio. Algunos me lo han explicado como una expresión de amor y otros como un capataz de esclavos. La extrema diversidad de respuestas a esa pregunta demuestra que el significado del dinero depende de cada persona.


A primera vista, el dinero físico es un simple pedazo de papel o metal. Pero aun si toda la gente a tu alrededor tiene los mismos rostros impresos en esos trozos de papel y los mismos diseños estampados en cada moneda, es increíble que haya una variedad tan grande en el significado que el dinero tiene para cada uno de nosotros. Cuando ven una moneda, algunas personas arderán en cólera, en tanto que otras sentirán alegría. Pero lo realmente interesante es que no tenemos la misma reacción emocional en absoluto, aun si miramos dinero de juguete hecho para los niños, salvo que se trate, quizá, del dinero del Monopolio. ¿Por qué? Porque el tipo de reacciones emocionales que mostramos cuando nos entretenemos con ese juego suelen ser muy similares a las que tenemos frente al dinero de verdad. Como jugamos Monopolio para ganar, abordamos esos billetes con la misma energía y apego que cuando gastamos en la vida real. ¿Quién no desea “ganar” —o lo que concebimos colectivamente como “ganar”— en la vida real: obtener más fondos, poseer inmuebles deseables, no tener que pagar mucho en impuestos sobre la renta y evitar ir a la cárcel? ¿Quién no se regocija por el imprevisto extra de efectivo o un pago de dividendos cuando la carta de “suerte” dice que lo hemos ganado, en el juego o en la realidad? En otras palabras, sintamos lo que sintamos por los inmuebles y el dinero en la vida real, sentiremos lo mismo por el dinero de Monopolio. ¿Qué te hace sentir el hecho de poseer un inmueble? ¿De pagar impuestos? ¿De pagar renta? ¿Eres conservador en tus compras o te expones a correr riesgos? Participa en ese juego, obsérvate y observa a los demás y ve qué emociones emergen cada vez que se lanzan los dados. Si quieres ver cuánta energía emocional atribuimos a esos pedazos de papel y monedas metálicas en la vida real, considera la energía que les atribuyes cuando practicas ese juego. Te aseguro que será muy revelador.


Sé por experiencia que las personas que más se divierten, se sienten más seguras de sí mismas y se percatan de que es sólo un juego son siempre las más aventajadas. Quizá no sean las que tienen más dinero en el banco, pero permanecen indiferentes al resultado de “ganar” o tener “más que nadie” y disfrutan del proceso, del toma y daca. Se concentran en “sentirse” ganadores más que en ganar de verdad.



¿CÓMO QUIERES PRACTICAR EL JUEGO DEL DINERO?


¿Qué pasaría si te dijera que el dinero es un juego?


¿Qué tan bien lo practicas en la actualidad?


¿Te considerarías un ganador?


Insisto en que “ganar” no es lo bien que te va en términos económicos. Es lo bien que te sientes al jugar.


A diferencia del Monopolio, en el que nos desplazamos por el tablero en forma sistemática y sabemos muy bien qué esperar, jugar con tu dinero en la realidad no es tan predecible. No avanzas cinco o doce espacios en el sentido de las manecillas del reloj. De hecho, la mayoría de nosotros nos sentimos perdidos cuando participamos en el juego del dinero en la vida real. No sabemos qué inmueble nos producirá más rendimientos. Ignoramos si la casa que poseemos se infestará de moho o un árbol caerá sobre ella. No sabemos si un miembro de la familia se enfermará de cáncer, incurrirá en enormes cuentas médicas y dejará de contribuir al ingreso familiar durante varios años mientras combate su padecimiento. Ignoramos si la compañía en la que trabajamos tomará malas decisiones financieras y tendrá que despedirnos algún día. E ignoramos también si la industria en la que hemos trabajado toda la vida será obsoleta cuando llegue otra en su reemplazo. Lo cierto es que el juego del dinero que practicamos en la vida real es muy tirante. Cambios económicos, problemas familiares y desastres naturales son más que capaces de hacer que nos sintamos perdidos.


De hecho, la mayoría creemos haber perdido el juego antes siquiera de que lancemos los proverbiales dados. Y se nos dice que las cosas “podrían cambiar” si trabajáramos un poco más duro y con un poco más de inteligencia. Así que lo hacemos.


¿Te suena conocido?


Es probable que si estás leyendo este libro, alguna vez te hayan dicho ya estas reglas del juego: Trabaja con ahínco y el dinero llegará a ti. Permíteme decirte algo que quizá ya sepas en un nivel instintivo: la gente que tiene más dinero o que parece más rica que tú no es más inteligente que tú ni trabaja más de lo que tú lo haces. En este mundo, infinidad de personas se mataron trabajando y jamás tuvieron un par de monedas que frotar. Te lo aseguro: trabajar con empeño no es la única respuesta. Conozco a muchas personas inteligentes y trabajadoras que no creen que se les haya compensado lo suficiente ni ganaron el juego del dinero. Y conozco también a muchas otras que creen tener lo suficiente y no tienen nada de qué preocuparse. Curiosamente, muchas de ellas no tienen más dinero que mis amigos aparentemente ricos.


UN JUEGO ENGAÑOSO PORQUE LAS REGLAS PUEDEN CAMBIAR


El juego del dinero es interesante. Mi mentor Wahei Takeda dijo un vez: “El juego del dinero no tiene fin”. Es como el beisbol. Incluso si eres un triunfador en la cima de la novena entrada, eso no garantiza una victoria. Un bateador excepcional puede llevar a todos a home con un solo batazo. El juego del dinero es igual. Aun si eres rico en tus treinta o cuarenta años, eso no quiere decir que no pueda suceder algo desastroso que te despoje de todos tus bienes y te impida retirarte en tus sesenta años. Todos hemos sabido de personas que aparentemente ganaban lo suficiente para varias vidas pero tuvieron que declararse en quiebra. Abundan ejemplos de celebridades y atletas millonarios que lo perdieron todo y murieron sumamente endeudados.
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